
 

 

 

Te quiero... 

Dos palabras, infinitas sensaciones... 

Te lo digo, te digo "te quiero", pero falta algo... ¿tiene sentido reducir un 

sentimiento tan grande a esa expresión? 

Tu compañía, tu calor, tu olor, tu suave tacto, tu aliento rozando mi cuello, tus 

abrazos rodeando mi cuerpo, tu mirada clavada fijamente sobre mis ojos, tu 

pícara sonrisa que provoca revoloteos en mi estómago... 

Te quiero... 

Ahora me siento más especial... me siento útil... te apoyo cuando más lo 

necesitas... cuando te necesito, tú me apoyas... 

Te has convertido en el pilar maestro de mi vida... si te derrumbas, me 

derrumbo. De todas formas tengo la sensación de que los cimientos de nuestra 

relación son fuertes y capaces de resistir cualquier sacudida. 

Te quiero... 

Tanto te quise desde el primer momento, 

E stoy tan agusto cuando estoy contigo 

Q ue lo que digo, lo digo con sentimiento: 

U n "te amo" se queda corto cuando lo digo. 

I mpaciente, siempre espero tu llamada, 

E spero, y si no llega me irrito. 

R azones para quererte tanto, mi amada, 

O cho millones de versos necesito. 

Con esta estrofa me despido. Pero sólo se despide mi tinta, mis palabras... el que 

no se puede despedir de ti es mi corazón, ese corazón que has robado y que 

ahora forma parte de ti... es frágil, pero creo que sabrás cuidar bien de él... 

Te quiero... 

 

He abierto todo mi ser y con estas palabras me dirijo a la persona más 

importante de mi vida... la persona a la que sus imperfecciones la hacen 

perfecta... la razón de mi existencia... 

 

Siempre tuyo... 


